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fin d•I romanticismo.-Si hay un p•riodo qu• d•b• lla
mars• d• transición.-EI ord•n cronol69ico y las indl
vidualidad<S.-Carácter cosmopolita d•i romanticismo. 
Francia se: rtconoct y dife:rtncia, conce:ntrando, me:
diant• la ,volución hacia •I realismo, su esplritu nacional. 
lnliu•ncias extranjeras.-La novela como 9,nero-tipo 
de dos periodos. 

EN la primera parte de esta obre. traté del 
romanticismo en Francia á. grandes ras

gos, fijándome sólo en las tendencias más mar
cadas, en las figuras ml!s significativas y laa 
corrientes más caudales. Necesario me fué omi
tir nombres y hechos que tienen valor, pero 
que darían á estos estudios proporciones exa
geradas. Claro es que en la selección de hechos 
y nombres influye poderosamente el criterio 
personal, y á él he obedecido, hablando más 
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despacio de lo que á mi juicio revestía superior 
importaucia; pero, á titulo de justificación de 
mis preferencias, ante quienes estén algo ver
sados en las tres fases, germinal, expansiva 
y decadente, del movimiento romántico, ale
garé que les figuras principales para mi fue
ron las que lo son para todos: Chateaubriand, 
madama de Starl, Lamartine, Alfredo de Mus
set, Víctor Rugo, Alejandro Dumas, Jorge 
Sand, Teófilo Gautier. En España suenan fa
miliarmente tales nombres, aunque su bio
grafía, su critica y sus escritos sean harto me
nos conocidos de lo que suele afirmarse; aun
que se les juzgue mucho de memoria y de 
oídas y su labor literaria no haya sido expre
samente estudiada hasta el día, que yo sepa, por 
pluma española, á excepción de la de Menéndez 
y Pela.yo (que consideró al romanticismo fran
cés desde el punto de vista de las ideas estéti
cas), y aunque el olvido en que cae lo moderno 
(especialmente lo moderno, al parecer más ac
cesible) vaya envolviendo, si no los nombres, 
.os fastos y las glorias de esa gran generación 
tan vibrante, tan apasionada, que entre los ac
cesos de su calentura acariciaba aquella ilusión 
magnifica que doró los albores del pasado siglo, 
ilusión de poesía y de libertad. 

Entendí también que el movimiento román
tico no se explicaría sin ciertos factores que 
á él concurrieron; por eso tráté de la reac• 
ción religiosa, del neocatolicismo, representa
do por nombres tan claros como los de Cha
teaubriand, Veuillot, Bonald, de Maistre, Oza-
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nam y Lamennais. La transformación de los es
tudios históricos por el advenimiento de la es
cuela pintoresca, á que dió vida el genio de 
Walter Scott, merecia capitulo aparte, y se lo 
consagré. Por último, cité la aparición de otra 
forma literaria, que, en rigor, es patrimonio 
del siglo XIX: la crítica, con su doble carácter 
objetivo é intuitivo, tema sobre el cual habrá 
que insistir, pues requiere mayor espacio, y 
cada dla se impone con superiores tltulos á la 
reflexión y hasta al sentimiento estético. 

Al llegar á la época contemporánea, la con
sidero dividida en tres periodos: el primero, de 
transición del romanticismo al naturalillmo; el 
segundo, de naturalismo, y el tercero, el ac
tual, de neoidealismo, decadencia y anarquía. 
Fases sucesivas de una rápida descomposición 
de los elementos románticos supervivientes, 
que, sin embargo, persisten y resisten, luchan
do con la reacción hacia el clasicismo diez y 
ocheno, con el espíritu científico democrático, 
con las influencias nuevas y las tradicionales, y 
retoñando donde menos se espera, á fuer de ár
bol que arraigó muy hondo, y de cuyas radícu
las todavía quiere brotar vegetación frondosa. 

Debo añadir que la mayor parte de los his
toriadores y manualistas de la literatura fran
cesa no hablan de la transición como perío
do sustantivo; señalan, sí, el tránsito del ro
manticismo al realismo, pero no consideran las 
gradaciones. Séame permitido apartarme del 
método general y conceder á la transición va
lor propio. Cabe que me equivoque en a.signar 
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la critica en la meta.física, en la historia. 
y no h;y que admirarse de la persistencia de 

su dominio; son de los destinados á larga vida. 
Dijérase que hoy no se produc~n,.ó.al ~enos 
escasean, los tipos suprem~s de rndmduahdad; 
que el molde se ha roto. Si actualmente se re
gatea y hasta se proscribe la admiración, es 
más dificil desarmigar la influencia. Y me 
guardo de afirmaciones rad!cales, á. toda hora 
desmentidas por hechos aislados. Hablo del 
conjunto cuando digo que, hacia 1848, cerrado 
el ciclo romántico, Francia se replega, se con
vierte hacia si misma. La observación, en ge
neral, es exacta; hasta en su programa político 
representa el segundo Imperio esta con?e~
tración nacional, condenando por extran¡en
zado el romanticismo (movimiento semejante 
al de pseudo-casticismo que a.qui trajo la res
tauración alfonsina) . Lo reconoce con notable 
exactitud un critico francés. ,Surgió una ge
neración nueva que se jactaba de ser indife-' . rente al desarrollo de las vecinas namones; que 
desengañada de ensueños humanitarios, se re
cogla y sólo contaba con sus propias fuenas; 
que más seca y rehacía al entusiasmo, ya ape
nas sentía aquella necesidad de comulgar co.n 
el pensamiento universal que había caracteri
zado al romanticismo.> 

Justo es reconocer que la inexactitud y fal
sedad de la visión romántica, su ligereza al re
producir los ambientes y las psicologlas extran
jeras (hecho del cual nosotros .los espa~oles 
pudiéramos aducir tan peregrrnos testímo-

LA TRANSICIÓN 23 

nios) (1), había contribuido al desvlo de la ge
neración nueva «seca y rehacía al entusias
mo». La exigencia de conocimiento exacto y 
descripción fiel, la exigencia científica, para 
decirlo terminantemente, hizo que el cosmo
politismo y el exotismo fuesen informados, res
trictos y series, ó al menos Jo pretendiesen (2). 
Desde este punto de vista, compárese Atala /¡ 

8alambd, y se comprenderá la zanja profunda 
que separa á las dos épocas. Los acontecimien
tos politicos que en el primer tercio del siglo 
contribuyeron a la expansión, debían contri
buir cada vez más al aislamiento de Francia, 
tendencia exaltada hasta el paroxismo en los 
años que siguieron á Sedán. 

No miremos tan adelante; el período que va 
de la monarquía liberal al segundo Imperio, 
ta.n significativo, es el que ahora considera
mos. Y en él vemos persistir, es cierto, las in
fluencias extranjeras, pero como algo acceso
rio, naciendo y ramificándose las letras france
sas rle su propio tronco, y creándose la ficción 
sobre la base lle la vida ambiente. Y, nota ca
racterística, el influjo británico ya no lo ejer
cen novelistas como Scott, ni poetas como By
ron y Shelley, sino los historiadores, los pensa
dores y los críticos; las revistas, género tan in
glés, se aclimata en Francia. No se rinde culto 

(1) En este terrono, nada ha cambiado. La informa· 
ción de Francia respecto á Espafl& sigue siendo un cómulo 
de absurdos errores. 

(2) Ll\8 excepciones quo tengo más praaentas se refieren 
6 Espafta. 
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á los autores de obras de imaginación en Ingla
terra pero se les estudia criticamente (que es 
un m'odo de opone1·se á lo estudiado). Para ad
vertir la importancia de este movimiento, baste 
record11r que II él corresponde la Eistoria de la 
lit.erat1wa inglesa, de Taine, obra con garras de 
león, que marca un paso decisivo. 

En la mentalidad francesa, el pensamiento 
ino-lés extiende sus ya vastos dominios. Sin 
més asunto que este del influjo inglés sobre 
Francia, cabria escribir un libro muy extenso. 
La dura mano con que Inglaterra quebró el 
destino de Napoleón y la gloria de Francia, dió 
prestio-io á la inteligencia inglesa, cuya base, 
desde 

O 
que decayó el romanticismo especial

mente fueron los esturlios filosófico-morales, 
bistóri~os y sociológicos, el aspecto útil _de'. 
pensamiento, lo práctico de su empleo y e¡er 
cicio. 

Francia, menos inclinada á esta labor, reco
gió de Inglaterra ejemplos, aplicándolos con la 
destreza artistica que la distmgue. 

La labor de imitación, en las obras de ima
ginación, no puede decirse que se interrumpe, 
pero si que es meuos visible, '.ev_elando en 
quienes la practican mayor superioridad y do
minio del arte, para asimilarse habilmente los 
elementos extraños. El imitar así es manera 
de originalidad; más que imitar, es adueñarse. 

Razones politicas han influido para que la 
comunicación intelectual de Francia con Ale· 
mania no haya sido tan franca: y persistente 
como la de Inglaterra. Es verdad que A lema-
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nia, al progresar en el sentido político, descen
dió en potencia intelectual, y no produjo nom
bres que pudiesen compararse con los rle la 
generación romántica; los Grnthe y los Sohiller, 
los Kaut y los Hegel. No en balde, si se inda
gase bien, podría creerse que fué Alemania la 
verdadera patria del romanticismo, y que des
pués de aquella etapa de lucha y ,estrépito 
(d1'ang und st1trm) tenía que amenguarse su 
energía creadora y disminuir su Jeo-ión sao-ra-

" o 
da. Y el respeto y el nimbo que continuó ro-
deándola, procedió de la Alemania romantica 
desde fines del siglo XVIII al primer tercio 
del XIX; la. de los grandes pensadores y los 
profundos y alto~ ~oetas. El único alemán que, 
durante la transición, se entrañó en Francia 
fué Reine ... y Reine, realmente, es el Jirism~ 
romántico, y para los franceses es r.asi un fran
cés, ce! ruiseñor anidado en el peluquín de 
Voltaire•. Se le imitó: los más grandes, Gau
ller, Baudelaire, en él se inspiraren. Es el úl
timo nombre alemán resonante, hasta el salto á 
Schopenhauer, Hartmann y Nietzsche, genera
ción todavía magna, pero inferior á su prede. 
cesora. 

No cabe negar que la influencia rusa ha ve
nido á sustituir en gran parte en Francia á la 
al~mana y_Ia ingl~sa, hoy decaídas. Semejan
te mfluenma se distinguió por tres caracteres: 
el realismo, el pesimismo, el cristianismo.Em
pezó est~ corriente (aunque parezca singular) 
con las simpatías hacia PoJoma, y durante años 
fué Polonia solamente la que usufructuó el ca-




